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Tormenta política por el PSOE (h)
La decisión del Ministerio de la Gobernación, cuyo titu-

lar es Rodolfo Martín Villa, de legalizar el Partido Socia-
lista Obrero Español en su versión histórica (PSOE h), ha
provocado grandes reacciones en la clase política.

Dos colaboradores de D16 enjuician desde distintos án-
gulos esta polémica decisión gubernamental.

Confunde y vencerás
Gregorio Herrera

Uno de los "delfines" del anti-
guo régimen con más intuición
para el poder, Rodolfo Martín Vi-
lla, y el misterioso iceberg polí-
tico que es Torcuato Fernández-Mi-
randa se adivinan tras la enésima
crisis que ha saltado en el seno
del atormentado socialismo espa-
ñol.

Y es que el socialismo español,
se quiera o no se quiera reco-
nocer, ha sido un poco el ecto-
plasma de la derecha hispana,
tan poco dada al zascandileo, pero
con hondos y profundas resabios
en mantener su viejo lema: "A
la izquierda de mí, nadie."

En la sorpresiva legalización del
PSOE histórico habría que seguir
las técnicas policiales en los ase-
sinatos. ¿A quién beneficia esta
muerte? Y el beneficiario se con-
vierte, casi de plano, en el sos-
pechoso número uno del crimen.

¿A quién beneficia que esa
menguada escisión socialista que
se agrupa bajo las siglas del
PSOE (h), humillada por Manuel
Praga en sus meses de ministro
de la Gobernación, y que se pre-
cipitó a pasar por la "ventanilla",
despreciada por los partidos de-
mocráticos, haya recibido el es-
paldarazo legal?

Todos los indicios apuntan que
Martín Villa ("ustedes —les dijo
un día a unos periodistas— sabrán
de democracia, pero yo sé más de
franquismo") ha echado mano de
una de las viejas técnicas de la
más obsoleta política: divide y los
votos serán tuyos.

Pero Martín Villa y, por noticias
infiltradas, con la inapreciable
ayuda a Torcuato Fernández-Mi-
randa, no sólo se puede quedar
sin los votos, sino que la crisis que
ha desencadenado en el socialismo
español puede acarrearle al país
imprevisibles consecuencias.

Los artesanos de esta operación
de legalizar al PSOE (h) han irri-
tado a los socialistas de Felipe
González, han conmocionado a to-
da la oposición democrática y le
han hecho abrir la boca, de estu-
por, a esa nada despreciable fuer-
za de influencia que es la Inter-
nacional Socialista.

Y todo porque el "Grupo Parla-
mentario Independiente, animado
por Martín Villa y sus amigos po-
líticas andaba buscando un par-
tido de izquierdas con el que es-
tabilizar el bloque socialdemócra-
ta que pretenden construir.

Ya lo tienen. Ya se pueden que-
dar ellos a la derecha, dejarle el
centro a los socialdemócratas de
García López, a los aún más hí-
bridos de Lasuén ya los "refor-
mistas" de Cantarero, y ofrecerle
la izquierda a los socialistas des-
natados de Manuel Murillo y la
corte de mejicanos que le acom-
pañan.

¿Para qué esta extraña simbio-
sis? El tropismo de poder que em-
puja al joven "delfín" Martín Vi-
lla ha tenido que contar, necesa-
riamente, con una fuerza política
que en el nombre, al menas, tiene
una carga histórica de progresis-
mo y, al mismo tiempo, se ha
ido decantando en los últimos años
como el enemigo público número
uno del comunismo.

Eso es lo que el Grupo Parla-
mentario Independiente ha busca-
do: una posible alianza que le

destinte pálidamente su derechis-
mo, pero le preserve de cualquier
mácula contra los comunistas.

Y es que por ahí, deben pensar
los del GPI, van a ir los tiros elec-
torales.

Claro, que la operación tenía un
pequeño inconveniente técnico, y
es que la ley de Asociación Po-
lítica, en su artículo 3, estipula
que la denominación de los parti-

dos "no podrá coincidir o inducir
a confusión con la de otra aso-
ciación ya constituida".

Hace ya días, el PSOE de Fe-
lipe González fue reconocido le-
galmente y ahora el Ministerio de
la Gobernación, con el mismo
nombre, también autoriza al de
Manuel Murillo. La ceremonia de
la confusión no puede ser más per-
fecta.

¿Entonces? Pues que a lo me-
jor llevaba razón Enrique Múgica
cuando el mismo Jueves por la no-
che decía a los periodistas que
"algunos hombres del Gobierno
aún tienen el uniforme del Mo-
vimiento en el armario".

Y es que, a la postre, hay que
guardarse de los hombres que sa-
ben más de franquismo que de
democracia.


